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A. MIJÍCUET: Multiplicateur des dépóts et multiplicateur des crédits.

La obra de Alíbert Minguet constitu-
ye una aportación muy notable al estu-
dio del funcionamiento de los sistemas
bancarios. Son de destacar en ella, como
características esenciales, la consistencia
de las hipótesis que se establecen, la ori-
ginalidad de los resultados y la adecua-
da aplicación del método matemático.
Aparte, para su elaboración se ha con-
sultado una amplia bibliografía, utili-
zándose como estudios básicos los de
Erick Schneider, entre otros. La obra
de Schneider (1), de carácter puramen-
te teórico, persigue un objetivo distinto
a la de Minguet, de carácter preponde-
rantemente práctico, y se extiende en la
definición del mercado monetario, cla-
ses de sujetos actuantes en el mismo,
clases de dinero y procesos de su crea-
ción y destrucción, profundizando en el
estudio concreto de las fórmulas de los
multiplicadores bastante menos que la
obra que se comenta.

Alvin H. Hansen, en su obra Teoría
Monetaria y Política Fiscal, se ocupa
también del proceso de creación y des-
trucción del dinero para el caso de las
Estados Unidos; distinguiendo entre el
proceso de creación por los Bancos de
la Reserva Federal, y los Bancos co-

Teoría del Dinero y de la Ocupación.

merciales (2), La obra tiene un carác-
ter más general que la de Minguet y no
desciende al detalle de comentar las
fórmulas de los multiplicadores.

El libro de R. S. Sayers, La Banca
Moderna, es una descripción del fun-
cionamiento de la Banca en general,
aunque se refiere con frecuencia al caso
inglés y norteamericano. Tamlbién en
este libro se estudia el proceso de crea-
ción y destrucción de dinero (3), pero
no se llega a obtener la fórmula de los
multiplicadores bancarios.

Las obras de los tres autores mencio-

(2) "... en los Estados Unidos el dinero es

creado por los Bancos comerciales de propiedad

privada y los Bancos de la Reserva Federal. Los

Bancos comerciales ponen en circulación el dinero

bancario, y los Bancos de la Reserta Federal (o

el Banco Central) ponen en circuLación el dinero

de la Reserva (o dinero del Banco Central)... El

dinero bancario se crea mediante:

1) La monetización del crédito privado (prés-

tamos y descuentos), cuando las empresas y los

particulares toman préstamos de los Bancos; y

2) La monetización de valores, ya sean priva-

dos o públicos... El crecimiento del dinero de la

reserva depende más bien de:

1) La monetización del oro; y

2) "La monetización de los valores del Gobier-

no. . ." Cap. II, pigs. 53-54. Fondo de Cultura Eco-

nómica, ed. 1960.

(3) Páginas 19-26. Fondo de Cultura Económi-

ca, cd. 1945.
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nados anteriormente abarcan una temá-
tica más amplia que la de Albert Min-
guet, pero son menos concretas y pro-
fundas en el estudio de los multiplica-
dores bancarios.

En realidad hay una profunda dife-
rencia en los objetivos perseguidos por
cada autor. Prescindiendo de excesivo
rigor comparativo, podría decirse que,
tanto Sehneider como Hansen y Sayers,
dan una visión general del funciona-
miento de un mercado monetario, mien-
tras que Minguet limita su obra al exa-
men del problema de los multiplicado-
res de los depósitos y de los créditos
para el caso concreto del sistema banca-
rio belga.

Definido el objetivo que persigue la
obra, puede dividirse en dos partes fun-
damentales: a) Un estudio teórico de
los multiplicadores de los depósitos y
de los créditos, cuyo objeto es analizar
los mecanismos de oferta de dinero y
de créditos bancarios para cada uno de
los marcos legales, dentro de los cuales
funcionan los Bancos; y b) La determi-
nación de los valores máximos de los
multiplicadores de los depósitos y de
créditos para cada uno de los regímenes
legales que se han sucedido en Bélgica
desde 1946 a 1962.

El autor sale al paso de las críticas
negativas que se hacen a la teoría de
los multiplicadores. Estas críticas se re-
fieren a que la teoría de los multiplica-
dores ignora la demanda de dinero y
de crédito por el público.

Frente a ellas, el autor ha respondido:
"No hay que ver en la teoría de los
multiplicadores bancarios, más que una
teoría de la oferta de dinero y de cré-
dito por el sistema bancario. En sí, la
teoría es incompleta e insuficiente. Debe
completarse, primeramente, mediante un
estudio simultáneo del mercado moneta-
rio y del mercado crediticio donde se

haga intervenir por una y otra parte la
oferta y la demanda, y después por un
análisis del equilibrio general de los di-
versos mercados de la economía."

En la primera parte de la obra (que
a su vez se divide en dos: una, primera,
en la que se supone que todas las va-
riables consideradas permanecen cons-
tantes, y otra, segunda, en la que se
estudia la incidencia de una modifica-
ción aislada de una variable indepen-
diente o la incidencia de una modifica-
ción simultánea de v a r i a s de estas
variables sobre la cantidad de dinero a
disposición del público y sobre el volu-
men de créditos bancarios) se estudia ©1
comportamiento de los multiplicadores
para varios sistemas, con la finalidad de
tratar de llegar a una similitud de 're-
sultados que muestre la validez del razo-
namiento y p e r m i t a individualizarlo
para un sistema único.

Se consideran cuatro sistemas, con las
siguientes características:

Sistema a) Los Bancos, por obliga-
ción legal e, incluso en ausencia de ella,
para prever una retiradla de sus depó-
sitos a la vista, mantienen una determi-
nada cantidad de dinero no bancario
(jue está en función del volumen de
dichos depósitos. Este dinero no ban-
cario, mantenido por el sistema banca-
rio, se llama encaje de liquidez y se
encuentra en relación al conjunto de
depósitos en la proporción fijada por el
coeficiente de liquidez.

Sistema b) Los Bancos mantienen un
encaje de liquidez, pero también están
obligados a mantener frente al incre-
mento de los depósitos una cobertura
parcial en efectos públicos. Esta cober-
tura parcial pasa al Estado, que la vuel-
ve a poner en circulación.

Sistema c) Los Bancos, además del
encaje de liquidez, tienen la obligación
de mantener, frente al incremento de
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los depósitos, una cobertura parcial en
efectos públicos; pero estos efectos son
de distinto origen, unos son emitidos
por el Estado y otros son emitidos por
un organismo público. El Estado pone
en circulación la totalidad de los fon-
dos obtenidos por la cobertura, mientras
que el organismo público lo hará o no,
según las exigencias de la política mo-
netaria.

Sistema d) Este sistema se caracteri-
za porque los Bancos, además del encaje
de liquidez, han de mantener en el
Banco central activos que representan
una determinada fracción del crecimien-
to de sus depósitos. Esta fracción se
llama coeficiente de reserva.

Para proceder al estudio de los mul-
tiplicadores, el autor establece una hipó-
tesis básica: se supone que el sistema
bancario utilizará al máximo sus posi-
bilidades de expansionar los créditos y
los depósitos.

Primeramente, y para cada uno de los
sistemas expuestos, se estudia la expan-
sión del dinero y de los créditos ban-
carios originados por un incremento en
los depósitos, en el supuesto de que las
variables independientes de cada siste-
ma no varían, y se establecen las fórmu-
las de los multiplicadores de los depó-
sitos y los créditos (4).

Para cada sistema se estudian las
fórmulas de los multiplicadores bajo
dos supuestos: el sistema bancario no
tiene posibilidad de recurrir al Banco
central mediante el redescuento y, por
tanto, en las fórmulas de los multipli-
cadores no interviene el coeficiente de
redescuento (5), y el supuesto inverso,
en cuyo caso interviene en la fórmula

(4) Los multiplicadores ee definen como coefi-

cientes que permiten determinar, en un momento

dado, 1A cantidad total de dinero que puede po-

nerse a disposición del público y el montante de

créditos bancarios.

de los multiplicadores dicho coeficiente.
Una vez determinadas las fórmulas de

los multiplicadores para cada uno de
los sistemas, se llega a la conclusión de
que, si bien las fórmulas son distinta*,
presentan características comunes. Asi-
mismo cada uno de los sistemas consi-
derados muestran características genera-
les comunes, tales como la igualdad
necesaria entre la oferta nueva de dine-
ro presente a disposición del público y
la nueva oferta de créditos utilizados.
41 final del proceso de expansión de
los depósitos y de los créditos 9e obser-
va cómo el sistema bancario se encuen-
tra en una posición de equilibrio es-
table.

A continuación se estudian los efectos
de una modificación aislada de una
variable independiente, y después, los
de una modificación simultánea de va-
rias variables sobre la cantidad de dine-
ro a disposición del público y el volu-
men de créditos bancarios.

Así se estudian los efectos de una
variación aislada en la propensión del
público al mantenimiento en Banco y
fuera de los Bancos en el coeficiente
de liquidez y en la proporción de cré-
ditos «-descontados. Seguidamente se
estudian variaciones simultáneas d e l
coeficiente de liquidez y de la propen-
sión del público al mantenimiento en
Bancos y fuera de los Bancos, y dé estas
dos variables más la proporción de cré-
ditos redescontados.

Una vez analizada la incidencia de
modificaciones afoladas y simultáneas de
una o varias variables sobre las fórmu-
las, se llega a la conclusión de que se'
pueden establecer fórmulas generales
válidas para todos los tipos de sistemas

(5) Se define como la relación entre los crédi-
tos privados que el Bistema bancario redescuento
en el Banco Central, y en total de créditos priva-
dos, para el ilutante considerado.
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barveariop examinados que determinen
la cantidad total de dinero que puede
ponerse a disposición del público y el
volumen de créditos bancarios.

La segunda parte de la obra se dedica
especialmente a la determinación y es-
tudio de los valores extremos de los
multiplicadores de los créditos y de
los depósitos en los diferentes regíme-
nes legales que se han sucedido en Bél-
gica desde 1946 a 1962. Se determinan
los valores exiremos porque se persigue
comparar diferentes regímenes legales,
y si se consideran los valores reales de
los multiplicadores al poder venir éstos
influenciados por circunstancias coyun-
I urales, la comparación no sería válida.

Con el régimen de 1946, las autori-
dades monetarias trataban de h a c e r
frente aJ problema planteado por el
gran volumen de deuda flotante que se
encontraba en poder de la Banca y que
en cualquier momento podía monetizar-
se. Para tratar de evitar los efectos de
esta liquidez potencial en poder de la
Banca se procuró que el multiplicador
de los «réditos privados fuese bastante
bajo en relación al multiplicador de los
créditos públicos.

Para el régimen de 1949 valen las
mismas conclusiones que para el de
1946. El valor del multiplicador de los
depósitos se mantiene sin importantes
alteraciones. Por otra parte, el multi-
plicador de los créditos públicos perma-
nece a un nivel elevado, mientras que
el multiplicador de los créditos priva-
dos continúa moviéndose dentro de lí-
mites estrechos.

En el régimen de 1957 se considera
dudoso que, en la práctica, hayan po-
dido modificarse los valores de los
multiplicadores de los depósitos, de
los créditos privados y de los créditos
públicos en relación al régimen de 1946.

El régimen de 1962 es ©1 que se estu-

dia con mayor profundidad en la obra.
Las competencias, dentro de esle régi-
men, se distribuyen como sigue (6): Al
Banco Nacional de Bélgica le compete
la política de tipos, fijación de las con-
diciones del redescuento y la política
de reservas obligatorias. El Banco Na-
cional está administrado por un gober-
nador que preside el Consejo de regen-
cia y el Comité de dirección. El Comité
de dirección examina las cuestiones que
no están reservadas al Consejo de regen-
cia. En caso de urgencia puede modi-
ficar el tipo de descuento y el de los
anticipos.

El Consejo de regencia delibera sobre
las cuestiones generales relativas a Ban-
ca, dinero, crédito y desarrollo eco-
nómico del país. Fija los tipos y las
condiciones del descuento, anticipos y
préstamos.

El ministro de Hacienda controla las
operaciones de la Banca por medio de
un comisario del Gobierno.

Otras instituciones que intervienen en
la política monetaria son: el Fondo de
Rentas, que realiza las operaciones de
"open-market"; el Instituto de Redes-
cuento y Garantía y la Comisión Ban-
caria.

El régimen de 1962 persigue, al igual
que los dos anteriores, poder actuar de
una forma eficaz sobre el valor de los
multiplicadores de los depósitos y de
los créditos, con arreglo a las exigen-
cias de la política monetaria. Para ello
se sustituyó el anterior régimen de coe-
ficientes bancarios por un sistema de
reserva variable depositada en el Banco
central.

En la obra se estudian los valores

(6) Para mayor ampliación, consultar Los ins-

trumentos de la Política Monetaria en b>ft Países

de la Comunidad Económica Europea. Ed. C.E.E.,
1962.
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máximos de los multiplicadores en este
régimen, los efectos originados por una
variación aislada del coeficiente de re-
serva y por variaciones simultáneas del
coeficiente de liquidez y de reserva, de
la proporción de créditos redescontados
y del coeficiente de reserva y del coe-
ficiente de liquidez, del coeficiente de
reserva y de la propensión de créditos
redescontados.

El cambio más importante introdu-
cido por este régimen se encuentra en
las posibilidades de acción «obre los
valores de los multiplicadores de los
depósitos y de los créditos. El valor del
multiplicador de los depósitos perma-
nece en 1,5, como en los regímenes an-
teriores, progresando sensiblemente el
multiplicador de los créditos privados.

Como conclusión general de esta se-
gunda parte resulta que el valor de los
multiplicadores de los depósitos y de
los créditos no ha sido en ninguno de
los tres regímenes examinados muy ele-
vado. El valor del multiplicador de los
depósitos se ha mantenido en los tres
regímenes alrededor del 1,5. El multi-
plicador de los créditos privados ha sido
mantenido a un bajo nivel por el régi-
men de coeficientes bancarios (0,712 en
el régimen de 1946 y 0,715 en el régimen
de 1949). Para el régimen de 1962, el
valor de este último multiplicador se
ha elevado a 1,593.

Se llega a la conclusión de que el bajo
valor de los multiplicadores de los cré-
ditos y de los depósitos en el sistema
bancario belga se debe a la fuerte pro-
pensión al mantenimiento fuera de los
Bancos del público belga.

Dicha propensión viene dada por la
proporción en la cual el público se sir-
ve de dinero no bancario para hacer sus
pagos.

Erich Schneider (7), para determinar
las formas de pago del sector privado,
calcula dos coeficientes. El primero es
la relación entre la circulación fiducia-
ria fuera de los Bancos y los depósitos
a la vista del sector no bancario; el
segundo es la relación entre la circula-
ción fiduciaria fuera de los Bancos y la
suma de la circulación fiduciaria fuera
de los Bancos más los depósitos a la
vista del sector no bancario. A este últi-
mo coeficiente lo llama "hábitos de
pago del sector privado" y es el qne
utiliza en la fórmula de los multipli-
cadores.

No obstante, para que este coeficiente
fuese absolutamente representativo de
los hábitos de pago del sector privado,
parecería indicado ponderarlo multipli-
cando el numerador y el denominador
por sus respectivas velocidades de circu-
lación (8).

En España son varias las obras que
estudian el sistema bancario (9); pero
nunca se ha profundizado excesivamente
sobre el tema de los multiplicadores
bancarios. A dicho tema se dedira el
artículo publicado en el número 35 de
la Revista de Economía Política titulado
"Los multiplicadores bancarios en la
economía española". Dicho artículo con-
siste en una aplicación del modelo ela-
borado por Albert Minguet a la eco-
nomía española, adoptándose, r o ñ a »
cuentemente, la sistemática y el método
matemático empleado por éste y llegán-
dose en algunos casos a consecuencias
idénticas. Las fórmulas de los multipli-

(7) Op. cit.

(8) Son evidentes las dificultades que entraña-

ría la determinación de dichas velocidades.

(9) Entre otras. La Banca Privada y la Econo-

mía Española, autor París Eguilaz, H.; La Políti-

ca Monetaria en España, autor Olariaga L.; El

Sistema Bancario Español, autor Prados Airarte;

etcétera.
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cadores de los créditos y de los depó-
sitos que se aplican a la economía espa-
ñola en el citado artículo son las utili-
zadas por Schneider (10), ampliadas,
en su caso, con la inclusión del coefi-
ciente de redescuento. También ipara el
cálculo de las variables que intervienen
en las fórmulas se sigue a este último
autor.

Finalmente, la obra de Albert Min-
guet incluye tres anexos. El primero se
refiere al estudio de los multiplicadores
en un sistema en el que sólo juega un
coeficiente de liquidez, estableciéndose
la hipótesis de disminución de los de-
pósitos.

En el segundo varía el sistema, que
consiste en la existencia de una obliga-
ción de cobertura en efectos públicos,
destinándose el producto de esta cober-
tura a financiar los gastos del Estado.

En el anexo tercero se considera la

(11/) Op. cit.

influencia de una variación en la pro-
pensión al mantenimiento fuera de los
Bancos sobre los multiplicadores ban-
carios en los diferentes sistemas estu-
diados.

Cabe decir, en elogio del autor, que
la obra supone una valiosísima apor-
tación tanto a la teoría pura de los
multiplicadores bancarios como al estu-
dio práctico de los sistemas monetarios
belgas.

Destacan en esta obra la concreción
de los objetivos perseguidos, la consis-
tencia de los supuestos, la adecuada
aplicación del método matemático y la
originalidad de los resultados.

Después de leer la obra se llega a la
conclusión de que para poner en prác-
tica, consecuentemente, cualquier medi-
da de política monetaria se necesitaría
disponer de un modelo como el reali-
zado por el autor para el sistema mo-
netario belga.

F. ROMAY

J. A. SCHUMPETER: Síntesis de la evolución de la ciencia económica y sus métodos,
prólogo de F. Estapé. Ediciones de Occidente, S. A.; Barcelona, 1964.

La obra del profesor SCHUMPETER, que
acertadamente publica en su versión
castellana Ediciones de Occidente, cons-
ta de cuatro capítulos: I. El desarrollo
de la economía política como ciencia;
II. El descubrimiento del circuito eco-
nómico; III. El sistema clásico y sus ra-
mificaciones; IV. La escuela histórica y
la teoría de la utilidad marginal.

Naturalmente, ni es el momento ni es
necesario hacer aquí un panegírico de
SCHUMPETER. NOS limitaremos a algunas
ideas generales que surgen de una dete-
nida lectura de la obra, aunque, en algu-
nos casos, quizá tengan poco que ver
con' su contenido formal o científico.

Quizá tengan alguna tangencia de
fondo estas ideas con alguna de las
mantenidas por el profesor ESTAPÉ en
su magnífico prólogo, pero no importa;
no se trata aquí de mantener una ori-
ginalidad forzada.

Digamos, en primer lugar, que este
libro del profesor SCHUMPETER humani-
za la ciencia económica; las teorías, in-
cluso las posturas aprioristas, se presen-
tan —contrariamente a lo que suele ocu-
rrir— referidas a un sujeto determinado,
subjetiva e históricamente configurado
por Un ambiente. Este tono general de
la obra da lugar, en SCHUMPETER, a esa
comprensión, a esa falta de la tradicio-

— 207 —



RESEÑA DE LIBROS

nal virulencia, que suele caracterizar a
la auténtica sabiduría.

No quiere esto decir ni mucho menos
que la obra de SCHUMPETER esté exenta
de críticas, a veces de una dureza de
fondo sorprendente. Sin embargo, estas
críticas suelen responder a un deber
ineludible del espíritu científico: la
destrucción del tópico, de la parcialidad
positiva o negativa o de la falsedad allí
donde se hallen. ¡Qué claramente mues-
tra SCHUMPETER los peligros de deforma-
ción que surgen de las interpretaciones
de segunda mano! "Según una opinión
a menudo emitida, en particular en Ale-
mania, incluso hoy en dia, las teorías
clásicas no fueron más que medios para
llegar a fines prácticos y su origen se
Italia sobre todo en el deseo de propor-
cionar argumentos a la lucha política
del momento; en definitiva, las tenden-
cias políticas habrían guiado el desarro-
llo del pensamiento científico. ¿Es esto
exacto?" Y responde: "... cada ciencia,
a cada momento, depende del "stock"
de hechos disponibles. Pero es por com-
pleto inexacto y muy injusto desconocer,
;i pesar de ello, la objetividad de su
obra puramente científica."

En cuanto al pretendido pesimismo
e insensibilidad "social" de Ricardo y
Maltlius en relación con el problema
del salario, dice textualmente SCHUMPE-
TER: "No puede comprenderse, cuando
se han leído los capítulos relativos al
salario de estos dos autores, cómo se ha
podido dirigir contra ellos esta doble
acusación." Quizá la explicación esté
más adelante. "No se hubiera podido
encontrar una expresión más desafortu-
nada que la de "ley del bronce de los
salarios" para designar la concepción de
Ricardo, pero tampoco una mejor para
facilitar los designios del agitador."

Así también, en lo que se refiere al
pretendido ahistoricismo de los clásicos,
a la supuesta analogía entre riqueza y
dinero, achacada a los mereantilistas, e

incluso al papel asignado a la agricul-
tura por los fisiócratas o al hipotético
hegelianismo de MARX. La "sabiduría
convencional" queda, desde luego, muy
malparada en manos de SCHUMPETER.
Cada cosa ha de situarse, sin embargo,
en su justo lugar. Así, al hablar de
SMITH: "Era el hombre de una idea sin-
tética y de una exposición equilibrada,
no el de grandes ideas nuevas. Se esfuer-
za ante todo en informarse con cuidado
de los elementos que están a su disposi-
ción, a los que critica fría y razonada-
mente. De esta forma llega a formular
numerosos juicios, que coordina armo-
niosamente. No recorre más que cami-
nos trillados; no utilizó más que ele-
mentos preexistentes, pero dotado de un
espíritu de una claridad luminosa ela-
boró una obra grandiosa, fruto del tra-
bajo de toda su vida." "Actualmente no
podemos hacernos ilusiones sobre la ca-
pacidad intelectual de SMITH; distingui-
mos con demasiada claridad el pedestal
de la estatua y de los clásicos en gene-
ral. Produce a menudo estupefacción
ver lo que consideraban una demostra-
ción suficiente y con qué ligereza se
contentaban con explicaciones de pura
apariencia. Se encuentran en sus des-
arrollos faltas garrafales..."

La objetividad, la posible objetividad
de SCHUMPETER se manifiesta, por otra
parte, netamente en su nota sobre MARX,
a la que pertenece el siguiente párrafo:
"A los ojos de los discípulos, el adver-
sario es, ipso fado, un sacrilego, cuya
vileza sólo es superada por la estupidez
apenas creíble. Después de cada batalla
los fieles emiten un comunicado de vic-
toria; cada argumento del adversario es
acogido con una risita sardónica. No
obstante, sería injusto deducir de ello o
creer que la obra de MARX no es funda-
mentalmente científica y que su pensa-
miento es simplemente función de sus
objetivos políticos. Ciertamente, a cada
página vemos gritar y gesticular al agi-
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tador, pero detrás de esta apariencia
existe un trabajo científico serio... Fi-
namente, si bien la política es burda-
mente injusta, las insinuaciones y los
insultos encierran la mayoría de las ve-
ces un argumento dado de naturaleza
puramente científica." Difícilmente pue-
de darse una mayor frialdad y asepsia
en el enjuiciamiento del drama que ca-
racteriza la controversia ideológica y
humana de nuestros días.

La idea básica y la más dramática que
subyace en la obra de SCHUMPETER —ya
apuntada en párrafos anteriores— es la
de la casi inevitabilidad de los aprioris-
nos no rigurosamente científicos en la
larga secuencia de enjuiciamientos, inter-
pretaciones y críticas, que ha supuesto
el desarrollo histórico de la ciencia eco-
nómica. Los esquemas mentales de la
economía científica, en lo que tengan
de creación o contracreación, difícilmen-
te pueden ser totalmente indiferentes de
los problemas urgentes de cada día de
la política en definitiva, cuyo juego
siempre ha supuesto en Europa la ten-
sión tesis-antitesis. La realidad cotidiana
e histórica comporta, pues, para la cien-
cia económica un elemento positivo: el
planteamiento de unos problemas que
exigen una resolución científica, atem-
poral, y otro negativo: la propia viven-
cia personal de los diversos autores. A
veces el drama ni .siquiera tiene esta
justificación. Dice SCHUMPETER al hablar
de la teoría del fondo de salarios, ata-
cada por J. S. MIIX en su reseña al libro
"On labour", de Thornton, "sin ofrecer
ninguna razón seria para justificar una
posición". "En cuanto al público en ge-
neral... se desinteresó de ella, claro está,
a partir de este momento; para él todo
este asunto terminaba con la derrota fa-
tal de la economía política "ortodoxa"
en un momento en que ésta empezaba
ya a hundirse. Y todo ello sin que el
menor argumento realmente decisivo hu-
biera asestado un golpe verdaderamente

mortal al núcleo de la doctrina: ¡Qué
visión sobre las fuerzas que actúan en
nuestra ciencia!" (El subrayado es nues-
tro).

Sin entrar para nada en el núcleo ex-
positivo de la "Síntesis de la evolución
de la ciencia económica y de sus méto-
dos", en torno al cual sólo parece indi-
cado subrayar la casi increíble amplitud
de conocimientos de SCHUMPETER, pode-
mos terminar como conclusión reiteran-
do esa impresión ya apuntada de que
constituye un magnífico texto que ayu-
da eficazmente al saneamiento mental
del estudio de la economía. Ni que de-
cir tiene que de nuestras líneas anterio-
res no debe deducirse la existencia en
la obra de un relativismo pesimista y
negativo; sí, en cambio, de un absoluto
realismo comprensivo de los matices to-
dos que han intervenido en la formación
de la ciencia económica y fundamental-
mente de un consejo profundamente im-
plícito en toda ella: la cautela.

El prólogo de FABIÁN ESTAPÉ merece
un comentario aparte. Aborda incisiva-
mente el profesor ESTAPÉ en él la evi-
dente tendencia a menospreciar o igno-
rar el pasado que caracteriza la actua-
ción de los economistas, quizá como
consecuencia de la propia esencia del
objeto del estudio, de que "la ciencia
económica nació y ha crecido a impulsos
de la urgencia y de la necesidad: la
actitud estrictamente científica, que as-
pira a saber por el saber mismo se ha
desarrollado muchas veces a precario, al
socaire de las presiones irresistibles de
cada momento. Los conocimientos eco-
nómicos han sido utilizados antee y aho-
ra en calidad de municiones para soste-
ner posiciones en pugna dentro del am-
plio cauce de la vida social".

Quizá convenga aquí ligar este párrafo
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del profesor ESTAPÉ, en el que transcri-
bimos a continuación del t e x t o de
SCHUMPETER (pág. 158): "Quien está to-
talmente dominado por un ideal político
no puede, con la mejor voluntad del
mundo, encontrar el menor atractivo en
las investigaciones fuera del campo prác-
tico, a menudo extrañas a toda realidad;
no puede llegar a comprender toda su
esencia, puesto que para ello ha de en-
tregarse por completo a esta tarea." En
la síntesis de ambos párrafos queda
perfectamente caracterizada, creemos, la
magna dificultad del economista "servi-
dor público" de nuestros días.

El prólogo del profesor ESTAPÉ, aparte
de los párrafos citados, que sitúan per-

fectamente el contenido vital de la cien-
cia económica, es un alegato en contra
de los despaliemos, de cualquier escolas-
ticismo exclusivista, de esa tendencia
antihistórica a considerar lo propio la
estación terminal de la historia. Por ello,
"sobre todo pensando en quienes inician
su aprendizaje en la ciencia económica,
ha de intentarse el estudio de la histo-
ria del pensamiento económico; una
historia global y despojada de cualquier
sectarismo", y prosigue: "No estará de
más precisar el carácter indispensable
que la historia de una ciencia posee
para su propio desarrollo y progreso."

P. ORTEGA ROSALES

M. DOBB: Capitalismo, crecimiento económico y subdesarrollo. Ediciones de Occi-
dente; Barcelona, 1964.

En el prólogo a la primera edición
norteamericana dice DOBB que su obra
se proponía ofrecer "un resumen senci-
llo y popular para el movimiento labo-
rista inglés...". La frase coarta la liber-
tad del crítico, que no puede dar de
lado la finalidad vulgarizadora del tra-
bajo, finalidad que configura esencial-
mente la obra y explica también, por el
carácter del público para el cual fue
elaborada, el matiz excesivamente diti-
rámbico y parcial con que se enfoca la
economía socialista, la soviética concre-
tamente.

¿Qué es el capitalismo? Es el título
del capítulo primero. "Capitalismo es
—responde DOBB— un sistema en el
que los instrumentos y utensilios, las es-
tructuras y los stocks de bienes por me-
dio de los cuales se realiza la produc-
ción —el capital, en una palabra— son
predominantemente de propiedad priva-
da o individual...". La extremada sim-
plicidad de la definición, pese a alguna

matización posterior, demuestra neta-
mente las escasas pretensiones de la
obra. Ciertamente, una definición más
comprensiva y descriptiva no es fácil
dentro de la concreción buscada; el se-
ñalamiento de esa simplicidad no es, por
tanto, un reproche, sino solamente la
expresión de una realidad.

La definición primaría de DOBB es
compatible con un sistema no capitalis-
ta, como él mismo dice más adelante;
con un sistema de técnica primitiva en
el que no se haya dado todavía la estruc-
turación clasista de la sociedad. No es,
por tanto, la propiedad privada de los
medios de producción lo que caracteriza
el capitalismo como realidad histórica,
sino la propiedad privada unida a un
cierto grado de concentración, conse-
cuencia, a su vez, de que "en la socie-
dad moderna, con su costosa y elabora-
da técnica y con procesos productivos de
intrincada mecanización y especializa-
ción, es imposible que cada hombre lle-
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ve por si mismo su propio proceso pro-
ductivo".

Siendo entonces propiedad privada y
técnica excedente de las posibilidades de
financiación individual las características
institucionales y objetivas del capitalis-
mo como hecho histórico, quizá fuera
conveniente preguntarse, siguiendo en
cierto modo la dialéctica marxista, si
existe una relación de funcionalidad
irreversible entre la estructura jurídica
de la sociedad y el hecho de la elefan-
tiasis de la técnica que requiere la pro-
letarización exigida por el modelo mar-
xista. Y, en sentido contrario, si la pro-
piedad no privada de los medios de pro-
ducción hubiera llevado a una evolu-
ción de la técnica no engendradora de
la concentración económica.

Prosigue DOBB con el tema de la plus-
valía, exponiendo loe conceptos señala-
dos en ambos lados de la controversia,
sobre todo en lo que se refiere a la legi-
timidad de la imputación de la misma.
La poco oportuna definición de SÉNIOR
en cuanto a la "abstinencia" del capita-
lista se juzga por DOBB, naturalmente,
con el matiz irónico característico y ya
tópico en los autores marxistas.

En cualquier caso, y fuera ya de la
esfera conceptual, lo que es absoluta-
mente cierto es la imperfecta distribu-
ción de la renta que existe, en el orden
real, en los países llamados capitalistas.

DOBB incluye en este aspecto unos
cuadros representativos de la realidad
inglesa; desgraciadamente, no conoce-
mos los datos correspondientes de una
economía socialista. Quizá demostraran
éstos que la acumulación, la concentra-
ción, es una ley objetiva de la economía
bajo cualquier sistema social, y que lo
único que cambia es simplemente la de-
finición de la imputación de la pro-
piedad.

Llega ahora DOBB a la secuencia his-
tórica del crecimiento del capitalismo.
También este capítulo es una síntesis

de lo que pudiéramos llamar, con GAL-
BRAITH, sabiduría convencional en torno
al tema. La pura exposición de los he-
chos, reales, desde luego, deja siempre
en el lector un regusto de insatisfacción
en cuanto a la falta de explicación del
por qué de esos hechos. El endeudamien-
to y consiguiente proletarización de
grandes masas humanas, en determinado
estadio histórico, la coincidencia en el
tiempo de una revolución técnica sor-
prendente, la existencia ya de un nú-
cleo empresarial y capitales suficiente-
mente vigorosos son elementos dados de
una ecuación cuya solución permanece
en blanco; no podemos aceptar racio-
nalmente el carácter aleatorio de su co-
incidencia.

Sin embargo, dice DOBB, en la prime-
ra fase de ese desarrollo no estaban aún
suficientemente caracterizadas las rela-
ciones entre capital y trabajo, que ha-
brían de configurar después netamente
el sistema económico-social llamado ca-
pitalismo. Es la concentración creciente
de la riqueza el elemento que habría de
definirlo rigurosamente. En este punto,
hay un factor que falla en la dialéctica
marxista: la agricultura. La concentra-
ción necesaria, según el modelo de
MARX, parece no darse en la agricultura,
y esa realidad, el llamado "problema
agrario", ha de producir controversias,
cismas y anatemas en el bloque marxis-
ta, compacto antes del revisionismo, an-
tes del planteamiento de dicho pro-
blema.

DOBB soslaya muy agudamente la difi-
cultad afirmando que "... y en la agri-
cultura existía una tendencia similar ha-
cia la concentración de la propiedad y
en el arriendo de las contribuciones o
rentas".

El tercer capítulo se titula "Competen-
cia y monopolio". En él se centra implí-
citamente en la evolución de la técnica
el elemento explicativo del paso de la
competencia al monopolio. La acumula-

— 211 —



RESEÑA DE LIBROS

ción de capital alcanza un ritmo que
muchas vocee supera al de la oferta de
trabajo. El que este fenómeno no supon-
ga un alza de loe «alarios se explica por
la existencia y continuo engrosamiento
del ejército industrial de reserva como
consecuencia de la« innovaciones ahorra-
doras de trabajo.

El esquema conceptual parece contra-
decirse en alguna medida con el siguien-
te párrafo que transcribimos íntegro y
que pertenece a la segunda parte de la
obra de DOBB. ("Crecimiento económico
y países subdesarrollados", pág. 124):
"En resumen, lo que sostenía en forma
tan plausible esta teoría era que un país
su'bdesarroUado suele caracterizarse por
una escasez aguda de capital —como ya
hemos visto— y por un excedente de
trabajo. En esta* circunstancias deben
emplearse los nuevos fondos de inver-
sión en forma económica para que rin-
dan el máximo efecto para aumentar el
empleo del excedente de trabajo y la
renta nacional. La mejor forma de con-
seguirlo era emplear las inversiones no
en maquinaria cara y en los últimos y
más moderno* procesos técnicos, sino en
equiparar al trabajo con loe instrumen-
tos más baratos, ya que con un capital
limitado era posible utilizar máo herra-
mientas y de esta forma conseguir un
aumento de empleo superior a cualquier
otra política de desarrollo, y así incre-
mentar la renta nacional."

La respuesta de DOBB a este enfoque
implícito en buena parte de los planee
de desarrollo de los países capitalistas
es negativa; "cuando tomamos en cuen-
ta estos últimos factores —se refiere a
la perspectiva dinámica— la conclusión
es que el curso de la acción que hace
máximos el empleo y la producción en
un momento determinado, no es, necesa-
riamente, el mismo curso de acción que
maximizará el crecimiento potencial de
la economía, sino todo lo contrario". La
no disminución del ejército industrial

de reserva a través de la utilización de
métodos de baja relación capital-trabajo,
parece ser, para DOBB, básica para el
crecimiento potencial de la economía.
DOBB no acepta en este punto esa ten-
dencia a la corrección de los defectos
básicos del capitalismo que se manifies-
ta en la adopción de políticas como la
expuesta. En definitiva, y aunque pa-
rezca extraño, parece ser decidido par-
tidario de la existencia del ejército in-
dustrial de reserva, es decir, de uno de
los elementos conformadores del capita-
lismo.

El paso del capital competitivo al ca-
pital monopólico y sus efectos económi-
co-políticos son de sobra conocidos para
que nos detengamos en ello: concentra-
ción de poder económico y político, am-
pliación al campo internacional de la ló-
gica de la evolución del sistema, etc.

La investigación de la verificación o
no de los pronósticos de MARX en cuan-
to a la baja progresiva del nivel die vida
de los trabajadores y de la tasa de ga-
nancias del capital es el contenido del
capítulo IV. Tan absurda es, en este
caso, la postura rigurosa que exige el
cumplimiento literal de los enunciados
de MARX —por cuanto suele suponer la
existencia de una postura previa política
y acientífica— como la contraria, basada
en "lo que MARX quiso decir"; esta últi-
ma, que suele requerir, en buena parte,
una cierta violencia en los textos, tiene
también la misma fundamentación aprio-
rística e irracional. Por otra parte, si
aceptamos el enfoque del análisis de "lo
que MARX quiso decir", nos trasladamos
a un campo ilimitado en el cual todo
es posible. La postura de SWEEZY de ana-
lizar "lo que realmente dijo MARX" es la
única correcta y científica.

Independientemente de este orden de
problemas, afirma DOBB con datos con-
cretos la realidad de las tendencias de-
batidas, matizada* por fuerzas contrarias
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como, por ejemplo, el aumento de la
fuerza de las organizaciones obreras.

El modelo de las crisis económicas,
con sus ciclos de inversión excedente y
consumo insuficiente, informa el conte-
nido del capítulo V. No hay en él más
digno de mención que el análisis de la
posibilidad de evolución independiente
dé las secciones I (bienes de capital) y
II (bienes de consumo), según el es-
quema marxista.

Se plantea posteriormente DOBB el
problema de la evolución del capitalis-
mo tras la segunda guerra mundial, con
el conocido incremento de la actuación
del' Estado. "... Sin embargo •—dice—, al
hablar sobre esto debemos tener presen-
te lo que se dijo sobre el Estado hacia
fines del capítulo III; que en el estadio
de la historia en el que se alcanza un
alto grado de concentración del poder
económico, como sucede bajo el capita-
lismo monopolista, la máquina estatal se
convierte en un instrumento de los gru-
pos políticos dominantes, y es por esta
razón por la que los escritores marxis-
tag, en general, hablan no sólo del capi-
talismo de Estado (que puede aparecer
en otras situaciones históricas), sino del
Estado del capitalismo del monopolio.
En este aspecto no existe evidencia al-
guna de que la situación haya experi-
mentado un cambio fundamental." La
creciente intervención estatal no supone,
pues, más que una forma engañosa de
un fenómeno invariante: el creciente po-
der político y económico de los grupos
monopolistas que ahora se realiza más
intensamente a través del cauce del Es-
tado, aunque no excluya DOBB la posibi-
lidad de que "el Estado siga a veces po-
líticas que funcionen en interés del sis-
tema en conjunto".

Existen en este capítulo páginas muy
interesantes que analizan las razones y
contrarrazones que se aducen sobre una
variación sustancial del sistema capita-
lista. La tesis de DOBB es negativa a este

respecto, como se deduce claramente del
entrecomillado anterior. La lógica del
capitalismo sigue vigente y ha de impe-
dir cualquier modificación importaste;
"... la creencia de que el capitalismo ha-
bía superado el ciclo económico era pre-
matura. Parece que existen todo tipo de
razones para concluir diciendo que per-
sisten todas las características básicas del
capitalismo tal como las definimos en el
primer capítulo, a pesar de todos los in-
tentos de disimularlas o echarlas exor-

No podemos extendernos en la segun-
da parte de la obra de DOBB, titulada:
"Crecimiento económico y países sub-
desarrollados". Se trata de un cuadro,
vulgarizador también, del conjunto de
teorías aceptadas sobre los problemas y
causas del subdesarrollo, desde una pers-
pectiva, claro es, marxista, centrada prin-
cipalmente en el fenómeno del colonia-
lismo económico. Es interesante el aná-
lisis de la posibilidad, para los países
subdesarrollados, de seguir las vías ca-
pitalistas del desarrollo y la totalidad
del capítulo IV —"Algunos problemas
de la inversión"—, quizá el más técnico-
económico de la obra. Toda esta parte
del libro es una continua confrontación
de logros de las economías soviéticas y
capitalistas, en cuya exposición nacía he-
mos de objetar desde el punto de vista
económico.

En conclusión, puede afirmarse que
"Capitalismo, crecimiento económico y
subdesarrollo" es un buen trabajo, sin
excesivas pretensiones y, claro es, per-
fectamente parcial. La traducción no
está excesivamente cuidada. Tan es así
que en algunos casos la confusión pa-
rece deberse más bien a errores de com-
posición.

P. ORTEGA ROSALES
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Neto Direction for IForld Trade. A Chatham Housc Report. Oxford Universily
Press. London, 1964, 241 paga.

El libro recoge loa trabajos presenta-
dos en la conferencia celebrada en Be-
llagio (Italia) en septiembre de 1963.
El objetivo de esta reunión de econo-
mistas era establecer las líneas generales
de la política de comercio exterior ten-
dente a ayudar a los países svubdesarro-
llados. Partiendo de antemano de las
grandes diferencias de opinión existen-
tes respecto a este problema, la confe-
rencia de Bellagio aspiraba a encontrar
una zona mínima de acuerdo que pu-
diera servir de base para la política
comercial exterior de las grandes zonas
económicas del mundo y, concretamente,
sirviera de punto de partida para la
conferencia sobre Comercio y Desarro-
llo que iba a celebrar las Naciones Uni-
das en 1964.

El libro está formado por siete estu-
dios sobre las cuestiones siguientes: 1)
"Tendencias de las importaciones de los
países industriales", por A. MAICELS; 2)
"Reflexiones sobre una política de co-
mercio agrícola", por J. H. RICHTER";
3) "Fluctuaciones de los ingresos comer-
ciales. Un sistema de Compensación In-
ternacional", por A. G. HART; 4) "Las
exportaciones de los países en vías de
industrialización", por I. G. PATEL; 5)
''El mercado de manufacturas en los paí-
ses subdesarrollados", por CAROLINE MI-
LES; 6) "Juicio sobre «1 G. A. T. T.",
por JEAN ROYER; 7) "Los ingresos de

las exportaciones de mercancías y el
desarrollo económico", de GERDA BLAU.

El problema fundamental tratado en
la reunión de Bellagio fue el de los in-
gresos de las exportaciones en los paí-
ses en desarrollo. Todos los trabajos pre-
sentados oscilan alrededor de este pro-
blema.

Así, el primero de los trabajos enu-
merados estudia las tendencias de las

importaciones de los países industriales
(excluyendo el bloque ruso) como base
para el estudio de las perspectivas futu-
ras de estos países como mercados para
las exportaciones de las áreas produc-
toras de materias primas.

Analiza la evolución del comercio
mundial de materias primas y de pro-
ductos industriales desde 1926, resaltan-
do el menor ritmo de crecimiento del
comercio de aquellas materias respecto
al comercio de productos industriales,
llegando a la conclusión de que son ne-
cesarias importantes medidas para tor-
cer esta tendencia.

El segundo trabajo estudia las relacio-
nes entre el desarrollo agrícola y el in-
dustrial. Analiza el caso del Mercado
Común y las posibles soluciones a sus
problemas agrícolas. Aconseja la adap-
tación de las políticas nacionales a la
conveniencia general. Recalca el hecho
de que la peor cosa que puede ocurrir
a los países menos desarrollados es una
baja de la productividad de los países
más desarrollados.

El tercer trabajo empieza por analizar
un informe de las Naciones Unidas, que
propone la creación de un "Fondo de
Seguro de Desarrollo" para atenuar las
violentas fluctuaciones a que han estado
sometidos los ingresos procedentes de
exportaciones de materias primas. Estu-
dia el posible funcionamiento de este
Fondo y sus probables efectos y dificul-
tades, así como su coste.

El estudio de I. G. PATEL analiza el
carácter y magnitud del problema cen-
tral de la conferencia, llegando a la con-
clusión de que el mejor método para
promover las exportaciones de los paí-
ses en desarrollo es promover su indus-
trialización. Estos países deberían dupli-
car sus exportaciones en los próximds
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diez o quince años. Este resultado debe
alcanzarse, en su mayor parte, por el es-
fuerzo de los propios países interesados.
Por su parte, los países desarrollados de-
ben colaborar a este esfuerzo eliminan-
do rápidamente las numerosas restric-
ciones que mantienen contra las impor-
taciones de aquellos países.

Caroline Miles analiza en su estudio
las razones por las que los países en
desarrollo necesitan aumentar sus expor-
taciones de bienes manufacturados y los
diferentes tipos de restricciones que los
países avanzados oponen a aquellas ex-
portaciones. Investiga a continuación los
problemas que se plantearían si los paí-
ses más avanzados aumentaran sus im-
portaciones de bienes industriales pro-
cedentes de los países más atrasados, y
la política que habría que adoptar ante
la nueva situación.

El capítulo escrito por Jean Royer tie-
ne un carácter totalmente institucional.
Explica las características de la organi-
zación actual del comercio mundial y la
situación respectiva de los dos grupos
de países, desarrollados y subdesarrolla-
dos, frente a la complicada y hetereogé-
nea organización actual.

Enumera las críticas hechas usualmen-
te al G. A. T. T. y esboza un proyecto de
reforma de este organismo.

El estudio de Gemía Blau se centra so-
bre tres problemas básicos: la probable
evolución de la dependencia de las eco-
nomías srabdesarrolladas respecto de sus
exportaciones, los problemas má3 impor-
tantes del sector exportador de materias
primas y las posibles formas que pued«
adoptar la acción internacional dirigida
a solucionar este problema.

Los puntos principales en que los par-
ticipantes de aquella conferencia llega-
ron a un acuerdo unánime fueron los
siguientes:

a) El futuro económico de los países
subdesarrollados está ligado íntimamen-

te al futuro económico de los países más
desarrollados.

b) Es necesario disminuir la enorme
diferencia existente entre las exportacio-
nes de los países subdesarrollados y sus
necesidades de importaciones. Hay que
aumentar tales exportaciones, en benefi-
cio de los propios países más avanzados.

c) Tiene que continuar la ayuda a
los países subdesarrollados si se quiere
que alcancen la tasa de crecimiento de]
5 por 100, establecida como objetivo
por las Naciones Unidas, para la década
1960-70.

d) Es necesario intensificar la colabo-
ración entre los dos grupos de países,
desarrollados y subdesarrollados, para fa-
cilitar la industrialización de estos se-
gundos.

e) La tendencia a la autosuficiencia
de los países ricos en bienes factibles de
ser producidos en los países pobres di-
ficulta las exportaciones de bienes indus-
triales de aquellos países.

/) En general, no debe exigirse reci-
procidad en las relaciones comerciales
entre países desarrollados y subdesarro-
llados. Estos segundos requieren una
protección que no debe existir en aque-
llos.

g) El 90 por 100 de los ingresos de
exportaciones en los países en desarrollo
provienen de materias primas, por lo
que el desarrollo de estos países depen-
de en gran parte de los precios de es-
tas materias primas. Es difícil que me-
jore la tendencia, que aparece ya a fi-
nales del siglo XIX, al empeoramiento
de la relación de intercambio de estos
países.

De acuerdo con tales principios gene-
rales, se aconsejan, entre otras, las si-
guientes medidas:

a) La eliminación progresiva de los
obstáculos al comercio, por parte d« los
países desarrollados, como condición
esencial para la expansión de las expor-
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taciones y la aceleración del desarrollo
económico de los países subdesarrolla-
dos.

b) El establecimiento de un plan ge-
neral para realizar tal eliminación, que
incluya la creación de un organismo in-
ternacional especial.

e) Que las restricciones cuantitativas
que deban subsistir no tengan carácter
discriminatorio.

d) Que las ventajas concedidas a los
países en desarrollo no impliquen pre-
ferencias ni discriminaciones de ningún
tipo.

e) La supresión de todo obstáculo
con que tropieza las exportaciones de
los países subdesarrollados.

/) La creación de un nuevo organis-
mo internacional, que actuara como ins-
trumento de control y de ejecución de
las líneas generales de la política comer-
cial mundial.

El libro se cierra con un resumen de
las discusiones mantenidas en la confe-
rencia de Bellagio y las posturas adop-
tadas por cada participante, destacando

los puntos de acuerdo y las diferencias
de opiniones.

La característica principal del libro
que comentamos es su homogeneidad y
unidad. Todo él gira en torno a un
soilo problema: las dificultades de expor-
tación de los países productores de ma-
terias primas. Es conocido de todos el
hecho de que la relación de intercam-
bio de estos países sigue una tendencia
adversa, que refleja la difícil posición
de estos países frente al mundo indus-
trial. La creciente disparidad en el nivel
de la vida entre los países más avanza-
dos y los de menor renta es para mu-
chos el problema más grave de la actual
economía internacional. Famosos econo-
mistas, como PREBIS, han dedicado su
atención a este problema. La publicación
que ahora comentamos constituye un
complemento interesante de los estudios
aparecidos anteriormente, y un instru-
mento de gran valor para los estudiosos
de aquel problema, y, en general, para
todos los economistas.

L. GARCÍA DE DIEGO

PEB JACOBSSON: International Monetary Problems. International Monetary Fund.
Washington, D. C. 1964. 368 págs.

Esta obra recoge los principales dis-
cursos pronuncia-dos por PER JACOBSSON
dorante su permanencia en el cargo de
director del Fondo Monetario Interna-
cional.

El largo período abarcado por estos
discursos, de julio de 1957 a abril de
1963, despierta de antemano un gran in-
terés por su contenido, acrecentado por
la fuerte personalidad de su autor, hom-
bre de formación teórica, fortalecida por
una enorme experiencia práctica.

Todos los discursos seleccionados tra-
tan de problemas monetarios internacio-
nales. Trece dedicados al Fondo Mone-
tario Internacional, tres a la situación

monetaria de Europa o del mundo en
los momentos en que fueron pronuncia-
dos, y seis a diversos problemas de ca-
rácter monetario: liquidez internacio-
nal (dos), función del tipo de interés
en una economía libre, balanza de pa-
gos, finanzas internacionales y el papel
del dinero en una economía dinámica.

De los dedicados al Fondo Monetario
Internacional seis son los informes anua-
les, de 1957 a 1962, presentados en la
Junta de Gobernadores; otros seis son
informes sobre la situación del Fondo
presentados, en abril de cada año duran-
te el mismo período, ante el Consejo
Económico y Social de las Naciones
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Unidas; otro estudia el papel del Fondo
Monetario Internacional en relación con
el desarrollo.

Estos artículos dedicados al Fondo
constituyen un detallado estudio de las
actividades y funciones de este organis-
mo. Analizan los diversos casos en que
es necesaria o conveniente su interven-
ción; la forma en que opera el Fondo;
las ayudas concedidas a cada país, según
sus circunstancias especiales; las carac-
terísticas de las diversas transacciones
efectuadas; el problema del volumen de
las cuotas de caída país; el papel último
desempeñado por el Fondo, etc.

Se estudia con especial cuidado el pa-
pel del Fondo Monetario Internacional
en relación con el desarrollo. El Fondo
puedis constituir un instrumento valioso
para conseguir la estabilidad monetaria,
condición esencial para un crecimiento
sostenido y para luchar contra los des-
equilibrios de la balanza de pagos. El
problema de la estabilidad monetaria es
tratado con gran insistencia en diversos
lugares de la obra.

Se recalca especialmente que la labor
principal del Fondo es establecer un sis-
tema monetario mundial estable y flexi-
ble, a través de la asistencia financiera
concedida a los distintos países, los po-
deres legales de que dispone relativos
a les tipos de cambio y el contacto regu-
lar entre sus miembros.

Las otros artículos estudian impor-
tantes problemas monetarios internacio-
nales.

En primer lugar, P. JACOBSSON analiza
la presión inflacionaria desencadenada
en Europa después de la segunda guerra
mundial, las medidas tomadas en los di-
versos países para combatirla y sus con-
secuencias. Este problema de la infla-
ción es analizado en varios de los dis-
cursos recogidos en el libro que comen-
tamos, el cual define los diversos tipos
de inflación.

Otro de los problemas que se estudia
detenidamente es el de la liquidez in-
ternacional. JACOBSSON empieza por defi-
nir la liquidez internacional a partir del
concepto de liquidez de una empresa.
Después estudia el grado de liquidez in-
ternacional desde los días del patrón
oro hasta 1957. En otro de sus discursos
analiza también las perspectivas futuras
de la liquidez internacional.

El problema de la convertibilidad es
objeto de atención en varios lugares del
libro. Se analizan las causas que condu-
cen a la convertibilidad externa y las
consecuencias de ésta, fijándose concre-
tamente en la decretada a finales de
1958 por catorce países europeos.

Otro de los puntos estudiados es la
función del tipo de interés en una eco-
nomía libre, resaltando especialmente su
influencia sobre el volumen y la crea-
ción de créditos, la inversión, el movi-
miento internacional de capitales, los
costes, los precios. Se analizan también
las causas de las variaciones del tipo
de interés.

A pesar del carácter del libro (mera
recopilación de trabajos aislados) su
contenido tiene una gran homogeneidad.
Todo es obra de un solo autor, con una
clara y definida personalidad, inclinada
totalmente hacia los problemas moneta-
rios internacionales, considerados siem-
pre desde el punto de vista de la políti-
ca económica, es decir, mirando siempre
hacia las soluciones posibles de cada
situación y en cada país. Si alguna vez
se enfoca el problema, aparentemente
desde un lado teórico, se hace siempre
apoyándose en el mundo real, sin ele-
varse nunca a un campo demasiado abs-
tracto. Esto da al libro un gran valor
práctico, presentándonos e n conjunto
una clara visión de la situación moneta-
ria internacional en los últimos tiempos.

L. GARCÍA DE DIEGO
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ROBERT SALMÓN: L'information Economique, cié de la prosperité. Collection "Entre-
prise", Librairie Hachette; París, 1963, 199 páginas.

"Ser libre hoy es estar bien informa-
do". La frase de ALFRED SAUVY, casi ba-
nal, predicada de la res publica en su
conjunto, adquiere matices inéditos re-
ferida a lo económico en una "economía
generalizada" (1), pues aplicada de for-
ma adecuada, la información es suscep-
tible de incrementar la racionalidad del
proceso productivo (aspecto económico)
y de mejorar la participación de los in-
dividuos en la comunidad (aspecto so-
cial). Como, pese a su importancia, el
fenómeno está prácticamente sin estu-
diar, este libro llena un vacío esencial
de la ciencia económica, y es el primero
en llamar la atención sobre él, pero
manteniéndose siempre equidistante de
una teoría general de la información y
de un programa de acción política basa-
da en ella.

La información es un fenómeno social
dispersar de conocimientos y un proce-
so psicológico, a diferencia de la docu-
mentación material técnica: movimiento
ascendente de concentración de conoci-
mientos para resolver problemas. Positi-
vamente, la información es un movi-
miento descendente de conocimientos
generales difundidos a partir de un cen-
tro emisor bacía un público determi-
nado.

La información económica, a su vez,
debe responder a estas características:
integrada en la información general, des-
interesada para distinguirla de la propa-
gación de la innovación y de la publi-
cidad y constante para iresponder a la
permanente necesidad social de estar in-
formado. Estas notas teóricas ocultan
una lenta e inacabada evolución del fe-

(1) Les Aventares de la Dialectique. M. Mer-

leau-Ponty. Parí*, 1958.

nómeno y una urgente necesidad de ma-
sificarlo.

Ciento cincuenta años de historia han
visto el predominio absoluto de la infor-
mación financiera sobre la económica,
su coexistencia y la independencia de
esta última transformada en prisma cen-
tralizador de toda la realidad social; en
adelante, las decisiones políticas strictu
sensu, los descubrimientos científicos y
las luchas sociales "serán noticia" econó-
mica; la etapa futura en alguna medida
presente gracias al autor, será la vulga-
rización de la información económica.

Numerosos prejuicios, lugares comu-
nes y errores crasos ilustran aquella ne-
cesidad y cierran brillantemente la pri-
mera pane: el oro inversión estable, la
vuelta al patrón oro interno, el equili-
brio del presupuesto a cualquier precio,
sobre inversiones en la energía y falta
de coordinación en los transportes, etc.,
además, la interdependencia y el ca-
rácter voluntario de la economía moder-
na, cambian la información económica
de técnica en elemento estructural del
sistema.

Ya completamente en materia, en la
segunda parte vemos cómo, si tres mil
publicaciones periódicas especializadas
no suprimen la subinformación del fran-
cés medio, exigen una visión sintética
del problema y unas ideas rectoras de
la investigación. Para ello SALMÓN va a
examinar, con omisión de todo juicio de
valor, cómo están informados los distin-
tos agentes económicos, descendiendo
desde el teórico hasta el hombre dé la
calle por el sistema de los niveles. Asen-
tado en las diferencias de la informa-
ción difundida en cada caso, el método
permite contrastar críticamente coírien-
tes informadoras y niveles diferentes: El
más elevado es el de la doctrina; sus
promotores: profesores, centros de in-
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vestigación, dirigentes políticos y sindi-
cales producen una información histó-
rica y prospectiva (2) de alto valor cien-
tífico, pero perfectible por el lanzamien-
to de una revista bimensual de síntesis
estadística y teórica.

A nivel de la acción económica, la in-
formación se torna práctica particular y
correspondiente a una realidad cuya
complejidad oscurece la clasificación en
las zonas limítrofes al pensamiento y a
la acción: casi nada en común, a excep-
ción de los fines utilitarios, hay entre el
centro de estudios económicos de la
Shell Frangaise o de la Kleber-Colombes
y el pragmatismo de las decisiones de
cualquier pequeño o mediano empresa-
rio. Capítulo gubdividido en dos seccio-
nes correspondientes, la primera a la
creación de las rentas y la segunda a
su utilización, éstas tratan, en realidad,
de los problemas de la producción, del
consumo y del ahorro.

El destinatario de la información en
el nivel tres es el gran público. El indi-
viduo no agente económico, sino miem-
bro de la comunidad; ya no se trata
aquí de consumidores ahorradores o
productores, simplemente de ciudada-
nos. Cuando tanto se habla del fenóme-
no-plan de ambos lados de los Pirineos,
algunos párrafos de este libro magnífico
aportan una dimensión nueva: "Es ilu-
sorio pensar que el Plan puede por sí
solo aportar la coherencia nacional. Para
ello sería necesario que fuese conocido
e incluso vivido." Pero el Plan es hoy
asunto de tecnócratas, que excluye toda
intervención popular decisoria; sin los
primeros, es cierto, no hay rigor cientí-
fico en la elaboración, pero sin los se-

(2) El neologismo es inevitable para dútinguii
la previsión simple (sin intervención del agente)

de la previsión voluntarista: futuro modificado por
intervención del agente (prospección). La distinción
en J. Marchal: Elementa de ComptabÜH¿ Na-

tionale Francaise. París. Ed. Cujas. 1962, pág. 547.

gundos se suprime la participación de-
mocrática en las tareas económicas. Des-
graciadamente, el sector más importante
socialmente es el peor irrigado, pues sal-
vo dos o tres excepciones la informa-
ción económica es poco importante en la
prensa periódica escrita e inexistente en
los medios audiovisuales.

Este enorme esfuerzo de sistematiza-
ción en tres niveles se completa por los
"criterios de apreciación": cuantitativo,
cualitativo y de difusión, aplicados a
caída medio de información presentado,
y la distinción de cada capítulo de me-
dios escritos, orales y audiovisuales.

El camino más seguro para hacer un
libro científico sobre la información
económica pasa forzosamente por un es-
quema teórico de la realidad económica
lo más perfecto posible; sobre él se ele-
varán conocimientos económicos más
concretos, que a su vez servirán de ca-
ñamazo a la enorme masa de datos so-
bre la información correspondiente. Es
decir, el libro está compuesto por dos
familias de conocimientos distintos, pero
totalmente entrelazados. Casi sin querer
se llega por este camino a descubrir la
fisura del sistema: SALMÓN no ha dado
suficientes vuelos teóricos a lo econó-
mico clasificador de la materia infor-
mativa, y así su distinción entre la uti-
lización y la creación de rentas adolece
de raquitismo. Mejor hubiera sido re-
agrupar todo lo concerniente a la acción
económica en torno a la idea de renta,
siguiendo a Picou, HICKS y ROBERISON;
la fisonomía del capítulo hubiese sido
entonces ésta:

— Información sobre la creación de la
renta; aspecto real: el producto de
la pequeña, grande y media empresa.

— Información sobre el reparto de la
renta, e

— Información «obre el empleo de la
renta: consumo y ahorro.
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Esta presentación hubiera dado más
rigor a la exposición y hubiera impe-
dido el escamoteo de los problemas de
la información sobre la política de ren-

tas, de este modo ausentes de la obra
comentada.

R. ZARALZA RAMOS

RAYMOND DUMAS : La empresa y la estadística. Tomo II: Estadística y gestión de la
empresa. Ediciones Rialp; 273 págs.; Madrid, 1964.

En este segundo tomo del libro de
Raymond Dumas, traducido por Manuel
de Coo y José María Carrascal, se abor-
dan una serie de conocimientos esta-
dísticos muy útiles para los directores
o gerentes de empresas, sobre todo de
empresas de tamaño medio.

Conforme señala el autor, una empre-
sa necesita servirse tanto de estadísticas
como de la técnica estadística, concep-
tos ambos que, a pesar de su evidente
coordinación, difieren mucho en cuanto
a la forma de utilización.

La empresa necesita estadísticas por-
que, siguiendo a Raymond Dumas, la
estadística es un instrumento de sínte-
sis, permite el análisis detallado de un
fenómeno, facilita la investigación de
las causas utilizando nna cantidad mí-
nima de dinero en la investigación de
un fenómeno que no podría investigar-
se masivamente.

He aquí, por tanto, que la vertiente
estadística en relación con la empresa
presenta tres facetas claramente distin-
guidas: utilización de estadísticas reali-
zadas por otros organismos —sean éstos
públicos o privados—, realización de las
propias estadísticas y conocimiento de la
técnica a utilizar para la puesta en eje-
cución de estadísticas o de trabajos de
tipo estadístico.

En primer lugar, Raymond Dumas
analiza ampliamente las situaciones en
las cuales la empresa tiene necesidad
de estadísticas y se detiene especialmen-
te en la clase de estadísticas a conside-

rar, incidiendo en lo que se refiere a
las estadísticas y la producción, las es-
tadísticas y el servicio comercial y las
estadísticas y los servicios financieros y
de contabilidad.

Constituye este primer capítulo una,
como si dijéramos, más amplia justifi-
cación para aquellas personas empresa-
riales que no estuvieran convencidas de
antemano de la necesidad de la utiliza-
ción de la estadística y su ciencia.

Seguidamente el autor da noticia de
cómo se confecciona un tablero de Ins-
trumentos, definiendo que son los coe-
ficientes, la diferencia que hay entre
producción y productividad, la relación
entre los coeficientes y el servicio co-
mercial, entre los coeficientes y la ges-
tión financiera, junto con unas líneas
acerca de los trabajos de la Agencia
Europea de Productividad.

A continuación nos encontramos con
un capítulo dedicado al control de ca-
lidad. En este capítulo, como todos en
general, el autor se sitúa en un nivel
de exposición pensando sobre todo en la
formación inedia del técnico de empre-
sa. El capítulo del control de calidad
está integrado por una previa definición
de la esencia del mismo y de sus ob-
jetivos en los campos industriales de
aplicación, del ajuste de la producción,
de las tarjetas de control con medidas,
de les gráficos de control con medidas
o con gálibo, del número de piezas de-
fectuosas de un lote, la curva de efica-
cia, los riesgos del comprador y del
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vendedor, el muestreo simple y el maes-
treo progresivo.

La investigación operativa es también
objeto de consideración en este libro.
Comienza el autor citando ejemplos clá-
sicos de cómo nació la investigación
operativa como arma de guerra y luego
6us aplicaciones a la industria o a las
actividades de la paz. Expone los me-
dios estadísticos que se utilizan en la
investigación operativa, deteniéndose ex-
presamente en el análisis de la teoría
de colas, de la teoría de juegos y de la
programación lineal. Finalmente se ex-
pone un completo ejemplo de aplica-
ción práctica de la teoría.

Una de las mayores virtudes de este
libro es la continuada aparición de
ejemplos prácticos al lado de los razo-
namientos teóricos, cosa no muy fre-
cuente en libros de tipo científico.

Uno de los capítulos más amplios del
libro es el dedicado a estudios de mer-
cados. El lector se da perfectísima cuen-
ta de los motivos que han dado lugar
a la difusión de la técnica, de cómo es
absolutamente imprescindible el efectuar
estudios de mercado no sólo en cual-
quier negocio que se vaya a instalar,
sino incluso en los ya en funciona-
miento, de cómo ha de dedicarse espe-
cial atención a la distribución del pro-
ducto de acuerdo con los resultados del
estudio verificado y de cuándo ha de
montarse un propio departamento de in-
vestigación de mercados o ha de con-
fiarse este trabajo a una empresa espe-
cializada.

Independientemente de estas conside-
raciones de motivación, en la segunda
parte del capítulo de estudios de mer-
cados, el autor ofrece una detallada re-
lación de los métodos que, en cada caso,
pueden ser empleados junto con innu-
merables ejemplos de aplicación.

El arte de prolongar el presente ha-
cia el futuro, teniendo en cuenta el pa-

sado, conforme hace notar Raymond
Domas, se llama en economía la "co-
yuntura". Dumas, después de unas bre-
ves consideraciones históricas, expone
los elementos básicos de la misma, con
un capítulo ya concreto dedicado a la
aplicación d« la misma en la empresa.
Igualmente se explica con toda claridad
la estructura y fundamentos de las tablas
de "entradas y salidas" de Leontief y
las diferencias que existen en los pla-
zos de las previsiones.

Todas las empresas en general tien-
den a mecanizar sus administraciones.
En el libro que comentamos también
se analiza esta cuestión refiriéndose con-
cretamente a la posibilidad del empleo
de máquinas de tarjetas perforadas.

El último capítulo es la más palpable
aplicación práctica de todo lo anterior,
puesto que, en suma, trata de la orga-
nización de un servicio de estadística
de empresa. Resalta el autor, no obstan-
te, la dificultad que entraña el dar un
modelo único para la organización de
este servicio, ya que nada hay más dis-
tinto, aunque parezcan muy iguales, que
una empresa con respecto a otra empre-
sa, aunque sean de la misma rama de
la producción. Por ello es evidente que
la constitución y organización de un ser-
vicio ideal de estadística no sólo es
cuestión a ser considerada fuera de los
límites normales de un simple capítulo
de libro, sino que es ya un problema
particular de cada propia entidad. Aho-
ra bien, partiendo del principio general
de que hay que forjar un instrumento
lo más rentable posible con el mínimo
gasto deseable, el autor da lo que pu-
diéramos decir una serie de consejos
o advertencias, que han de tenerse en
cuenta a la hora de organizar este servi-
cio. Como muy bien nota RAYMOND DU-
MAS ha de distinguirse ante todo de lo
que es un estadístico de empresa con
cualquier otra especialidad de tipo eco-

— 221 —



RESEÑA DE LIBROS

nómico. Así, por ejemplo, nada tiene
que ver el estadístico, que estudia el pa-
sado y el presente, con el coyunturista,
vertido esencialmente hacia el futuro.

A lo largo, pues, de la sucinta rela-
ción de temas tratados en este libro,
que hemos expuesto anteriormente, pue-
den sacarse unas conclusiones finales.

En primer lugar, "La empresa y la es-
tadística" es un libro prhnordialmente
claro y asentado sobre la base diáfana
del ejemplo práctico, de lo que hay
que hacer en un momento determinado
cuando se encuentra uno en ciertas con-
diciones de situación o de estructura
empresarial.

El lenguaje es totalmente común, lo
que quiere decir que está al alcance de
cualquier mente, sea ésta especialista
o no en la materia, cosa muy im-
portante, toda vez que a quien hay que
convencer y dar los razonamientos para
llevar a cabo cierto tipo de acciones no
es al especialista o al enterado, que ése
ya está de sobra convencido, sino al que
no tiene mucha noción de en qué con-
siste lo que va a estudiar. Por ello, este
libro cumple, en este aspecto, su obje-
tivo.

Mas a pesar de su carácter esencial-
mente informativo y de aplicación prác-
tica, no por ello desdeña los fundamen-
tos teóricos en aquellos casos que son
necesarios como, por ejemplo, en el ca-
pítulo de la investigación operativa, en
el que se sirve, rigurosamente, del ins-
trumento matemático en la exposición
de la teoría.

Ai igual que el primer tomo encon-
tramos en este segundo libro de KAV-
MOND DUMAS, sobre la estadística y la
empresa, la gran virtud de la informa-
ción apta para todos los públicos. £1
lector no especializado al leer la obra
de DUMAS puede perfectísimanrente com-
prender desde la primera página a la
última y obtendrá muy claros juicios
sobre los términos en los cuales se des-
envuelve el problema de la relación
estadística-empresa, y el lector especia-
lizado encontrará también, sobre todo
en las páginas de aplicaciones de tipo
práctico, ocasión para, no digamos re-
cordar conceptos, pero sí darse cuenta
de problemas reales, que muchas veces
en la complejidad de la teoría quedan
enmascarados o confusos.

J. M. D.

A. UTZ: Les fondaments philosophiques de la politique économique et sociale.
Editions Valores, Fribourg (Suiza). 55 págs.

He aquí, recogido en este breve libro,
un interesante ensayo del profesor Utz
sobre los fundamentos filosóficos de la
política económica y social. No se trata
de un voluminoso libro, de muchas pá-
ginas, de letra apretada y de escritura
conceptual y farragosa, sino de un breve
volumen que, de una sola lectura, per-
mite al estudioso o al simplemente in-
teresado en la materia darse cuenta in-
mediatamente del pensamiento del autor
acerca del tema por él escogido.

El profesor Arthur Utz, ya en sus pri-
meras páginas, mejor aún, en sus prime-
ras líneas, sienta y define su propósito:
"intentar descubrir la jerarquía de va-
lores sociales que deben imperar en la
política económica y social". Afirma que
sin el ideal de un orden preconcebido
es imposible alcanzar una comprensión
integral de los tres órdenes: económico,
social y político, y, como consecuencia,
una política económica socialmente es-
tructurada. El liberalismo y el neolibera-
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lismo, dice Arthur Utz, porque lee fal-
taba una auténtica ética social, han tras-
pasado la libertad individual del plan
de su valor de sistema al de doctrina.
El comunísimo, en el optimismo utópico
de su doctrina social, la cual, por otra
parte, sufre un engaño ruinoso concer-
niente al carácter moral del hombre, ha
introducido la doctrina social en la rea-
lidad social, sin mediación de la liber-
tad como valor regulador. En definitiva,
los valores humanos no se pueden reali-
zar más que en un orden social en el
que los tres órdenes —económico, social
y político— obtengan una relativa auto-
nomía y estén, no obstante, relacionados
en una unidad superior. He aquí, en
síntesis, el pensamiento, condensado, del
profesor Utz.

Después de ésta como si dijésemos in-
troducción, en seis capítulos —funda-
mentos éticos de la doctrina social, la
doctrina social, el sistema social, la li-
bertad como valor dominante y las nece-
sidades materiales, el orden social en el
cuadro del sistema social y el orden po-
lítico—• el profesor Utz expone sus ra-
zonamientos y conclusiones.

Bajo el término "Etica", dice Utz, se
encierra el conjunto de normas que se
imponen en la conciencia del hombre,
pero si el carácter absoluto de las nor-
mas se identifica con la espontaneidad
natural de nuestra conciencia no se
comprenderá ya por qué distinguir la
ética de una filosofía de la naturaleza.
Esta dificultad, resalta el autor, la ex-
plica la filosofía cristiana diciendo que
el carácter absoluto deriva de un man-
dato Dios-creador-legislador. Es lo que
los antiguos llamaron conciencia moral
del hombre.

A continuación destaca la primaria
condición de la igualdad de la concien-
cia moral en todos los hombres y hace
notar cómo las normas de la conciencia
moral valen para toda la vida social y

no sólo para la individual. Recalca có-
mo, contrariamente a lo que piensan los
liberales, los individuos no son gober-
nados solamente por las leyes divinas,
sino también por la misma sociedad:
«el malentendido trágico de los libera-
les fue sustituir la fórmula "la persona
humana y la sociedad" por "la persona
humana ere la sociedad".»

Siguiendo su exposición, el autor se
plantea el problema decisivo de la ética
social cual es el de encontrar la fórmula
concreta y apta para orientar a la socie-
dad hacia el fin verdadero del hombre.
Hace notar cómo la afirmación de nor-
mas sociales valederas a priori no es
una utopía, pues hay que distinguir en-
tre normas e imágenes idealizadas. Des-
taca cómo la doctrina social constituye
un conjunto de valores universales apto
paira suministrar su estructura a la so-
ciedad.

Agudamente, el profesor Airthur Utz
introduce la interrogante de si el hom-
bre prefiere el bien común o el bien
particular y analiza diversos pensamien-
tos doctrinales del mundo. Así, al refe-
rirse al comunismo, dice que éste, a pe-
sar de anteponer el bien común al par-
ticular, no puede defenderse de una
idea utópica porque confunde los valo-
res con la realidad y olvida los valo-
res de primer orden, como el de la li-
bertad humana.

Al referirse a la necesaria existencia
de un sistema social, Utz afirma que el
sistema social no es, ni más ni menos,
que la expresión más práctica de una
doctrina social. Pero al mismo tiempo
dice que la libertad individual es el va-
lor central del sistema social y, muchas
veces, puesta bajo este apelativo, se en-
cuentra la propia dignidad del hombre.
Dentro de este campo de pensamiento,
observa cómo debe entenderse la liber-
tad humana: "como la conciencia de una
responsabilidad nacida de la vocación
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personal e individual". Para la realiza-
ción del bien común es decisivo el es-
fuerzo humano inevitable a toda vida
de sociedad. Como conclusión sienta
que la libertad es un valor innegable
del orden social.

Termina este capítulo el autor exten-
diéndose en consideraciones sobre la li-
bertad individual como valor central del
sistema social y de los límites de la li-
bertad.

A continuación se estudia el principio
de la libertad inserto ya en el mundo
económico. Estima que el principio de
la libertad tiene por consecuencia en
el sector de las necesidades materiales
el orden de la propiedad privada y, ci-
tando la Quadragesimo Anno, analiza el
principio de orden jurídico que concier-
ne tanto al sector de la producción
como al de la distribución.

Después de considerar la noción for-
malista y exclusiva de política económi-
ca, de analizar la economía puramente
racional a la luz de los valores éticos
personales, de discutir el aprovisiona-
miento de bienes a la luz de la doctrina
social, de ver cómo es imposible la exis-
tencia de una economía pura y de una
política económica sin una política so-
cial, de los puntos comunes y de las di-
ferencias entre la política social y el or-
den social, de lo que hay de válido en
la concepción neoliberal de la política
económica y social y de cómo ha de en-
tenderse una política económica soeial-
ínente estructurada, pasa a considerar el
orden social en el cuadro del sistema
social.

Al orden social dedica el profesor Utz
un interesante capítulo de su condensa-
do libro. Estima que el orden social se
presta mucho menos que el orden eco-

nómico a una hipótesis previa de traba-
jo. El problema de saber a quién se
debe la iniciativa de la organización de
la sociedad no se resuelve por la doctri-
na social; solamente, en opinión de Utz,
puede ser zanjado por la consideración
del valor regulador de la sociedad. En
el plan de la doctrina social, el princi-
pio de subsidiaridad afirma solamente
que la autoridad no tiene el derecho de
impedir el bien que representa el indi-
viduo. El último capítulo está dedicado
al orden político. Después de partir d«l
pensamiento aristotélico sobre la políti-
ca, el autor estima que la política, en
sentido moderno, no se comprende más
que cuando se piensa en la libertad co-
mo valor regulador y cuando se toma
la potencia pública como el objeto del
libre juego de las fuerzas. Analiza segui-
damente el papel del liberalismo en una
planificación o en un orden político y
cree que el hecho de que las asociacio-
nes económicas y sociales puedan surgir
como fuerzas políticas normales testimo-
nia una fuerte actitud antiliberal. Seña-
la, por fin, cómo el liberalismo se es-
fuerza en excluir de la economía toda
reflexión que no sea de orden econó-
mico.

En resumen, para Utz, sin el ideal de
un orden preconcebido, conforme esta-
bleció en sus primeras páginas, que
reúna todos los valores humanos mate-
riales, culturales y morales que la doc-
trina social sea apta para unir, es impo-
sible atender a una comprensión integral
de los tres órdenes económico, social y
político y, por consiguiente, de una po-
lítica económica socialmente estructu-
rada.

J. M. D.
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